
Blanca Lara, Cristina Taddei, Jorge Taddei (comps.) (1999),

Globalización, industria e integración productiva en Sonora,
Hermosillo, Sonora, Universidad de Sonora/El Colegio de

Sonora/Centro de Investigación en Alimentación 
y Desarrollo, A. C.,

302 pp.

El estado de Sonora es una de las regiones que con mayor intensi-
dad ha experimentado los impactos de la ap e rtura comercial y la in-
tegración pro d u c t i va con Estados Unidos.

En el marco de los diversos esfuerzos desplegados por los aca-
démicos de la región para describir e interp retar las transfo rm a c i o-
nes económicas y sociales deri vadas de la nu eva inserción re g i o n a l
en la economía global, t res instituciones sonore n s e s , con ap oyo de
la Fundación Fri e d ri ch Ebert , o rg a n i z a ron en 1997 un congreso de-
dicado a analizar los temas de la integración pro d u c t i va , el cap i t a l
h u m a n o, la pro d u c t i v i d a d , los ap o rtes empre s a riales y las experi e n-
cias de vinculación; todo ello en el marco analítico de los pro c e s o s
de globalización.

En relación con la globalización, el libro ap o rta algunas defi n i-
ciones generales que resultan de utilidad para delimitar el campo de
a n á l i s i s. Para Micheli (p.39) la globalización es una realidad com-
pleja —no simplemente la desre g u l a c i ó n , la ap e rtura de fronteras o
la pérdida de soberanía— que está en sus inicios como etapa cap i-
t a l i s t a . Este autor afi rma que la globalización expresa un mov i m i e n-
to de integración de las economías nacionales y/o re g i o n a l e s , y no
únicamente un proceso de ap e rtura de las mismas. Para Wo n g
( p.49) la globalización puede ser caracterizada como un pro c e s o
multidimensional que trasciende las esferas económica, p o l í t i c a ,s o-
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cial y cultural. Por su part e, Lara y coautores (p. 1 0 7 ) , consideran la
globalización como un paso más de la internacionalización del ca-
p i t a l , que implica una creciente interdependencia de la economía de
los países, respecto a acontecimientos que se ve ri fican en otras par-
tes del planeta. Estos autores sostienen que la globalidad implica la
posibilidad de entablar vínculos con prove e d o res de otras re g i o n e s
si ello resulta conveniente para las fi rm a s ; la demarcación precisa de
dónde empieza y termina la economía nacional desap a rece para dar
paso a una que tiende a comportarse como si fuera planetari a .

M i cheli menciona  tres características  de la evolución económi-
ca mundial que son fa c t o res defi n i t o rios de un  proceso de globa-
l i z a c i ó n : ap a rición de la tríada o bloques de poder económico
e q u i va l e n t e ; va l o rización de la economía terri t o rial por encima del
E s t ado-nación a causa de la expansión de las empresas mu l t i n a c i o-
n a l e s , y ap a rición de la competencia global como sinónimo de com-
petencia entre estructuras y no solamente entre empre s a s. Si bien la
globalización puede ser caracterizada por la puesta en marcha de los
t res fenómenos citados, el proceso central de la construcción de una
nu eva configuración de actores competitivos es la re e s t ru c t u r a c i ó n
de la empre s a . Por su parte Wo n g, menciona las siguientes entre las
características y consecuencias más re l evantes del proceso de globa-
l i z a c i ó n : la creciente centralización de la estructura fi n a n c i e r a ; l a
c reciente importancia de la “ e s t ructura del conocimiento” o “ s i s t e-
mas de habilidades técnicas”; la transnacionalización de la tecnolo-
g í a , aunada a la gran rapidez con que se presenta la redundancia de
c i e rtos segmentos tecnológicos; el surgimiento de oligopolios glo-
b a l e s ; la emergencia de una diplomacia económica trasnacional y la
globalización del poder estat a l , paralelos a la globalización de la pro-
d u c c i ó n , el conocimiento y las fi n a n z a s ; el surgimiento de los flujos
culturales globales y símbolos, s i g n i ficados e identidades “ d e s t e rri-
t o ri a l i z a d o s ” , relacionados con la comunicación  global y la migra-
ción intern a c i o n a l , y la emergencia de nu evas geografías globales.

Wong  menciona que entre los elementos centrales que caracte-
rizan a la economía mundial contemporánea están los procesos de
c reciente integración intern a c i o n a l , interconexión e interdependen-
c i a , y que debido a la amplia trascendencia y las repercusiones que
el proceso de globalización está teniendo en la economía, existen vi-
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siones contrapuestas no sólo sobre el concepto sino también sobre
su alcance e impactos. Esto se confi rma con el trabajo de Rozo
( p.25) quien afi rma que ésta presenta algunos efectos contradicto-
ri o s , los cuales están constituidos en los procesos de la integración,
la internacionalización y la globalización que son los que sustentan
el nu evo funcionamiento mundial de la acumulación cap i t a l i s t a . L a s
contradicciones que se dan en el proceso de globalización, e s t á n
constituidas por cuat ro paradojas: del cre c i m i e n t o, de la pro d u c t i v i-
d a d , de la estabilidad y del gasto públ i c o.

La globalización va más allá de acuerdos fo rm a l e s , y estos re p re-
sentan más bien una respuesta al fe n ó m e n o, a la integración real de
la pro d u c c i ó n , el comercio y las finanzas mu n d i a l e s. Una de las
grandes paradojas del mundo actual es la ap a rente re l evancia que ad-
q u i e re la dimensión local-regional ante el creciente proceso de glo-
b a l i z a c i ó n . A este respecto Lara, sostiene que como complemento al
d e s d i bujamiento de los estados nacionales se adv i e rte un re s u rg i-
miento de lo re g i o n a l , y que en este proceso de constitución de re-
giones las fronteras nacionales pasan a segundo término y ocurre un
p roceso más fino de integración económica mediante la búsqueda
de complementariedades entre micro regiones ubicadas en dife re n-
tes países, las cuales adquieren una importancia signifi c at i va a me-
dida que avanza el fenómeno de la globalización.

La relación entre terri t o rio y globalización tiene un doble ro s t ro :
por una part e, supone la creación de un único espacio mundial de
interdependencia que constituye el ámbito de la nu eva economía y
cultura global; por otra, c o m p o rta la re e s t ructuración de los terri t o-
rios pre e x i s t e n t e s , una nu eva división del trabajo internacional y una
nu eva geografía del desarrollo con regiones ganadoras y perdedoras,
y se constituye al mismo tiempo en factor de amenaza y oport u n i-
d a d .

La especie de fusión entre lo global y lo local ha confo rmado una
nu eva dialéctica terri t o ri a l , donde una escala refuerza a la otra. L a
geografía de la globalización es sustantivamente dife rente a la del ca-
pitalismo “internacional” o “transnacional” típico. La geografía
económica del mundo contemporáneo no asemeja un sistema
centro-p e ri fe ria o ag rupaciones de Estado-naciones, sino un m o s a i-
co global de economías re g i o n a l e s. Una de las consecuencias más
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s o b resalientes de los procesos de integración internacional y globa-
lización es la paulatina pérdida de control de sus economías por par-
te de los estados nacionales. En un “ mundo sin fro n t e r a s ” , el Esta-
do-nación se ha conve rtido en una unidad art i ficial y disfuncional
para la organización de la actividad humana y la administración de
las tareas económicas.

H ay quienes argumentan que en la actualidad el principal obstá-
culo que se opone a la globalización (mundialización) económica
es la perv i vencia de los estados nacionales, e x p resada en las dife re n-
tes legislaciones y condiciones económicas nacionales aunadas a la
persistencia de intereses “de Estado”. Los “ re g i o n a l i s m o s ”e m e rg e n-
tes y los nu evos espacios industri a l e s ,s u rgidos en distintas partes del
mundo durante las últimas décadas, han dado lugar al surg i m i e n t o
de nu evas fo rmas de “ p l a n e a c i ó n ” , gestión y competitividad re g i o-
n a l e s. Pa r a d ó j i c a m e n t e, mientras que los estados nacionales ab a n d o-
nan cada vez más los esquemas de “ p l a n e a c i ó n ” , p a reciese que los
estados y regiones la adoptan bajo modelos “ e s t r at é g i c o s ” . En este
p roceso de globalización, junto a la actual revolución científica y
tecnológica se ha propiciado la dispersión de la capacidad pro d u c t i-
va en el ámbito mu n d i a l .

Estas regiones económicas transnacionales, de corte funcional, s e
c o n s t i t u yen a partir de la acción de grupos y cámaras empre s a ri a l e s ,
asociaciones comu n i t a rias y gobiernos locales, agentes que desarro-
llan iniciat i vas y acciones para incrementar los flujos comerciales,
localización industri a l , la planeación del transporte y cruces fro n t e-
ri z o s , e n t re otras. Es conveniente señalar que la fo rmalización de los
p rocesos de integración de estas regiones económicas fro n t e ri z a s
transnacionales no significa la pérdida de su posición o s t at u s p o l í t i-
c o - a d m i n i s t r at i vo dentro de sus re s p e c t i vos países.

Las megatendencias que acompañan al nu evo paradigma tecno-
p ro d u c t i vo contienen una fuerza descentralizadora de carácter uni-
ve r s a l . Las principales razones que justifican la re i nvidicación de las
autonomías regionales y de los poderes locales son: 1) la descentra-
lización del Estado puede significar una re ap ropiación y socialización
política de las clases populare s ; 2) es hacer posible la transfo rm a c i ó n
y democratización de las administraciones públicas bu rocráticas y de
los partidos políticos caracterizados por estructuras oligárquicas y
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c o m p o rtamientos electoralistas; 3) la descentralización y el desarro-
llo de poderes locales significa multiplicar los poderes políticos, fa-
cilitando el equilibrio de unos poderes respecto a otro s ; y 4) cre a
condiciones favo r ables para pro m over modelos de desarrollo econó-
mico más equilibrados, menos despilfa rr a d o res y más adaptados a
las necesidades sociales.

Existe consenso en que la descentralización debería ser un me-
dio más que un fin en sí mismo, y se constituye en un elemento
esencial en la potenciación del desarrollo regional endógeno. En es-
te marco, Lara y coautores señalan que el desarrollo de las re g i o n e s
depende de dos actore s : el estado y el conjunto de fuerzas sociales
de la re g i ó n . En part i c u l a r, así visualizan el proyecto de la región So-
n o r a - A rizona en lo re fe rente a la industria manu fa c t u re r a , en donde
encuentran algunas dife rencias pero también va rias similitudes, l a s
cuales desarrollan ampliamente y llegan a la conclusión de que tan-
to las empresas de Sonora como las de A rizona tienen poca experi e n-
cia en el comercio intern a c i o n a l , además de que re q u i e ren innovar y
diseñar mecanismos de financiamiento no tradicionales para ap oya r
el desarrollo de las empresas y de la infraestructura re g i o n a l , a la ve z
que es necesario impulsar una cultura re g i o n a l , b i n a c i o n a l , que per-
mita interactuar entre la cultura mexicana y la nort e a m e ri c a n a , t r a-
tando de buscar que las regiones generen una cultura e identidad
p ro p i a s.

En su trab a j o,Vázquez (p.125) puntualiza que en México existe
una muy pobre integración en la economía, p e ro aun así menciona
algunos casos re l evantes como la Cementera Po rtland y Cementos
del Ya q u i , consideradas como “ e m p resas globales”. En el mismo ca-
so se ubica la producción de oro, actividad que también es analizada
por el autor y que en los últimos años, ha tenido un auge signifi c a-
t i vo en la entidad, así como de las empresas mineras que destacan
en este ramo, que no sólo se encuentran en la sierra sino que ahora
se localizan también en la zona costera; e m p resas en las que unas de
las características son que la presencia del hombre nada más es para
vigilar flujos, a la vez que el empleo ya no es un factor pri m a rio en
la pro d u c t i v i d a d , la cual la determinan los componentes que se uti-
lizan tanto físicos como químicos.



El autor concluye que existe una integración muy débil en la in-
d u s t ria sonore n s e, y es en la minería no metálica en donde se pro-
ducen mayo res eslabonamientos con la economía re g i o n a l . En cam-
bio en la minería existe una ausencia casi total de encadenamientos,
lo que en parte se explica porque en Sonora nunca hubo un pro c e-
so deliberado de sustitución de import a c i o n e s , pues cuando se die-
ron los pri m e ros pasos en esa dire c c i ó n , en la década de los sesen-
t a , inició el programa de las maquiladoras que acabó con todo pro-
yecto de industrialización endógena.

En el marco de esta disyuntiva , P u ebla (p.245) se pre g u n t a
“¿Puede Sonora globalizarse?” Para responder a ello hace un breve
recuento del inicio del desarrollo industrial en la entidad a partir
de la formulación del “Plan de diez años”, impulsado a principios
de los años sesenta y que se basaba en programas y proyectos es-
pec í ficos plasmados en dos ve rtientes básicas: el desarrollo de los re-
cursos naturales y de los mercados. En ese plan se establ e c i e ron las
bases para la preparación de técnicos capacitados en la promoción y
operación de industri a s , se cre a ron carreras unive r s i t a rias como la de
ingeniería industrial administrat i va y se impulsó la inve s t i g a c i ó n .A c-
t u a l m e n t e, dice Puebl a , la situación de crisis nacional y del estado de
Sonora en part i c u l a r, hace muy difícil dar el salto hacia la globaliza-
ción económica, por lo que deberán establecerse políticas y acciones
para poder inducir el cambio, donde la mediana y pequeña empre s a
jugarán un papel muy importante como reguladoras sociales por su
alta ocupación de fuerza de trab a j o.

La yuxtaposición de lo global y lo local origina nu m e rosas para-
dojas del proceso de globalización, ampliamente ilustradas en este
l i b ro ; volumen que resulta útil para entender las fases de los pro c e-
sos de globalización e integración de la economía sonore n s e, así co-
mo sus contradicciones y sus actuales tendencias.
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